Carta ingenua a los Reyes Magos

QUERIDOS Reyes Magos: 

Esta carta no es para mí, quiero decir que no os voy a largar una lista de regalos que pido que me traigáis, ésa la envío en SMS y por correo electrónico, la presente –como dice mi tata– está sacada de lo que oigo a mis padres y a sus amigos. No sé si será una tontería dirigirme a vosotros, si es así, que Sus Majestades de Oriente me disculpen, pero, en lo que yo alcanzo a comprender, me parece que lo que voy escribir es bueno y justo y está bien. Así que ahí va: 

Rey Melchor, como eres el más abuelete, quiero pedirte que seas solidario y cuides de los ancianos, que tengan donde pasar sus últimos días, que estén atendidos, bien tratados y, sobre todo, sean queridos. Hace poco dieron en la tele la noticia de unos colegas tuyos que vivían en una residencia de forma horrorosa, sin calefacción ninguna en invierno, con agua fría en los baños, sucios, sin higiene, la comida parecía medio podrida y los cuartos eran feos, tristes, oscuros, y los trataban como si por ser viejos y estar torpes o enfermos ya no sintieran ni tuviesen derecho a nada. Y lo peor, lo peor de todo, es que se los veía solos, tan indefensos y tan solos... Pues eso, Melchor, que no te olvides de ellos, que les eches una mano, hombre, perdón, Majestad. 

Rey Gaspar, como eres más jovencito y pareces más al loro con esa melena rubita a los Beckham, que hasta me pega a mí que seas un poquitín ligón, me gustaría encargarte la vigilancia de las mujeres maltratadas. Que no haya ya más casos de malos tratos, los muchos de mujeres y también los de hombres. Miedo, insultos, chantajes, persecuciones, palizas... He visto a una mujer con el rostro desfigurado porque su marido la roció con ácido y otra a la que empaparon en gasolina y le prendieron fuego y otra que arrojaron desde un balcón. Y otra a la que con un cuchillo... En fin, mago Gaspar, enróllate, enciende el incienso y que el humo borre los pensamientos malos, que se los lleve y perfume la vida. 

Y tú (ahora me entra la duda de si debería decir "usted" o "vos"), rey Baltasar, vas a comprender enseguida porqué te hago precisamente a ti esta petición: por favor, vela por los emigrantes. Por los que intentan llegar en pateras a nuestras costas, por esos niños que recién nacidos o aún en el vientre de sus madres cruzan el Estrecho en busca de algo porque lo que tienen es nada. A ellos, a todos: a los que acuden desde el sur, de África; o desde el norte, de Europa, y a los que hace mucho tiempo enseñamos a hablar en español y ahora, desde Colombia o Perú o Ecuador... atraviesan los cielos y vienen a nosotros, cuídalos, protégelos. 

Y eso es todo. Aunque la lista podía seguir y seguir, no quiero abusar. Únicamente recordaros que no he sacado ningún suspenso este año pasado.
Juan Cobos Wilkins. Europa Sur, 4 de enero de 2006
